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			SEPTIMUS

			

		

	
		
			12 de marzo del año 2040

			Una patrulla del Departamento de Policías de Nueva York, con su sirena encendida, pasaba fugazmente de calle en calle para arribar a la ubicación que se le había proporcionado. Una vez llegado al lugar indicado, del vehículo descendieron dos oficiales, a los cuales ya los esperaba otro par de policías, mismos que ya habían acordonado el área. Además de los agentes, también se encontraba una ambulancia, en la cual dos paramédicos subían a un muchacho con una horrenda herida en el vientre causada por algún objeto punzante.

			—Infórmenme —ordenó el uniformado justo después de abandonar el transporte seguido de una mujer pelirroja, quien tenía alrededor de unos treinta años de edad—.

			—Recibimos el informe de que los vecinos habían escuchado fuertes y numerosos estallidos provenientes de esta casa. Vinimos en cuanto se nos dijo, pero para entonces ya había sido demasiado tarde —mientras el oficial continuaba explicando, él, junto con los dos que recién habían llegado, fueron adentrándose en la vivienda—. Cuando entramos pudimos ver estos cuatro cadáveres de aquí, además de a un muchacho muy malherido a quien, al principio, igualmente dimos por muerto, sin embargo nos percatamos que aún se encontraba respirando, por lo que inmediatamente trajimos a los paramédicos para que se lo llevaran. Esperemos y pueda llegar con vida al hospital para que puedan tratarlo.

			—¿De quién es la residencia?

			—De la familia Collins. Una pareja con sus dos hijos. Los adultos eran Joseph y Gianna Collins, los cuales fueron asesinados. Sus cuerpos son esos de ahí. Ahora bien, uno de sus hijos es el chico del que les acabo de hablar y el otro, bueno, todavía no lo hemos encontrado. 

			—¿Y quiénes son esos otros difuntos?

			—No lo sabemos, aunque a juzgar por su vestimenta, me atrevo a decir que fueron los que allanaron esta casa y ocasionaron todo el alboroto. 

			La oficial se aproximó unos cuantos pasos a los desconocidos occisos para ver mejor sus rostros. El asombro que la mujer se llevaría al notar que a uno de ellos le habían destrozado por completo el rostro, fue tal que la hizo llevarse involuntariamente una mano a la boca, cubriéndose también su nariz.

			—¿Qué sucede, Donson? —Le preguntó su colega—.

			—La cabeza de uno de esos sujetos está hecha papilla. Se ve repugnante.

			—Ah, sí —formuló el otro uniformado—. Eso hace que sea imposible identificarlo por el momento. Cuando los investigadores lleguen ellos podrán saber quién es mediante su ADN.

			—Bien —prosiguió el compañero de la oficial Donson—, me contactaré con la estación para darles un breve informe. Les diré que manden personas para buscar al chico desaparecido.

			—De acuerdo, iré a recibir a los demás oficiales y a lidiar con los reporteros.

			—Tu primer día en las calles y esta masacre es lo que te toca como primer caso. Lo siento mucho, Grace —enunció el agente al notar como su compañera no le quitaba los ojos de encima a la pareja fallecida—.

			—No te preocupes —comentó ella sin retirar su mirada de los cadáveres de Gianna y Joseph—. Sabía de antemano que vería todo tipo de atrocidades una vez empezara a trabajar como policía… aunque eso no reduce el impacto que esto me hace sentir —hizo una breve pausa—. Al menos esta pareja murió defendiéndose. Murieron defendiendo a sus hijos. Protegiendo a quienes amaban… murieron juntos.

			—Ciertamente. Se nota que lucharon hasta el final, eso es algo admirable. Aunque no puedo darme una idea de lo espantoso que debe ser el observar cómo tu pareja es asesinada.

			—…Siéntete agradecido por no poder siquiera imaginártelo.

			—Oh… Lo siento, Grace, no quise…

			—Está bien, no te disculpes —dio media vuelta y fingió una sonrisa—. Mejor repórtate con la estación, compañero.

			—…Claro… tienes razón. 

			El hombre salió de la morada y dejó sola a Grace, misma que miró con detenimiento a los cuerpos inanimados de los señores Collins una vez más. Puso especial atención en el cadáver de Joseph, el cual tenía su brazo extendido en dirección al cuerpo de su esposa. Un nudo se formó en la garganta de la agente y en su rostro comenzó a vislumbrarse el entristecimiento, no obstante, recobró la compostura, exhaló aire y posteriormente abandonó la residencia.

		

	
		
			22 de junio del año 2040

			Eran alrededor de las seis de la tarde cuando una camioneta tipo “pick up” de motor eléctrico, que viajaba por la carretera, se detuvo junto a un joven hombre, el cual, caminando a un lado de la autopista con una gran maleta a su espalda, le pedía transporte a cualquier automóvil circulante que pasase por el lugar. 

			—¿A dónde te diriges, amigo? —Le preguntó la mujer que iba sentada en el asiento del copiloto al caminante—.

			—Hola —saludó el viandante—, me dirijo a la ciudad de Nueva York. ¿Creen que podrían llevarme allá si van de camino, o al menos acercarme un poco?

			—Estás de suerte —pronunció el hombre sentado frente al volante—, pasaremos por ahí, y justo estamos llevando con nosotros a otro muchacho con el mismo destino que tú. 

			—¿En serio? Vaya, que coincidencia. 

			—Ya lo creo. Venga, súbete en la parte trasera, puede que tú y aquel chico se hagan amigos en lo que nos resta de camino.

			—De verdad se los agradezco. No saben cuánto lo aprecio —el hombre se presentó ante la pareja y posteriormente se montó sobre la parte trasera del vehículo. Ahí mismo, sentado y mirando a un lado sin prestar atención al ascenso del nuevo pasajero, se encontraba un muchacho, cuya cabeza se mantenía cubierta por la capucha de su delgado abrigo—. Hola —profirió amablemente—, me llamo Tyler, mucho gusto —terminó su presentación extendiendo la mano firme hacia su compañero de viaje, pero éste no se molestó siquiera en voltear la mirada—. Oh, ya veo, eres de pocas palabras. Está bien, no te molestaré.

			No pasó ni un minuto para cuando el hombre volvió a abrir su boca.

			—Los dueños de la camioneta me dijeron que tú también te diriges a Nueva York. Dime, ¿a qué parte exactamente? Si es que se puede saber, claro está. Yo me dirijo a Bronx. Hace tiempo que estoy fuera. Me pregunto cuántas novedades habrá. Espero que mi restaurante favorito de comida china aún siga ahí. Cielos, el solo recordar los platillos me abre el apetito… —hizo una pausa al fijar sus ojos en el chico silente a su lado— lo siento, dije que no te molestaría y en cambio no paro de parlotear. Es solo que estoy tan emocionado de volver. Mi novia se encuentra ahí y desde que me fui lo único que hemos querido ha sido volver a vernos, y ahora por fin lo haremos. Hacía tiempo que no me sentía tan feliz.

			El mutismo se hizo presente por unos segundos.

			—¿Cuánto has estado fuera? —Le inquirió el chico encapuchado a Tyler, rompiendo así con el silencio entre ambos—.

			—Poco más de tres años.

			—¿Y qué estuviste haciendo todo ese tiempo? ¿Por qué no te llevaste a tu novia contigo?

			—Verás, ella y yo habíamos hablado de comenzar a vivir juntos, pero con el dinero que recibíamos de nuestros empleos anteriores, apenas y hubiésemos podido pagar la renta de un pequeño apartamento. Es por eso que mejor decidí irme a Alaska a trabajar como pesquero, ya que la paga era muy buena. Una vez allá, el dinero que recibía se lo enviaba a mi novia para que ella, junto con el suyo, lo ahorrase hasta que tuviésemos el suficiente para comprar nuestra propia casa, y después de tres años lo hemos conseguido. Ahora solo espero encontrar otro trabajo aquí para poder mantenernos, de no ser así, tendré que volver a los barcos y créeme, es un trabajo muy peligroso, sobre todo cuando hay tormentas.

			—Hay algo que no me cuadra.

			—¿Y qué sería eso?

			El muchacho volteó ligeramente su cabeza hacia Tyler

			—Si pudiste juntar el dinero suficiente para comprar una casa ¿cómo es que no pudiste costearte también un boleto de camión hacia Nueva York? ¿Por qué estás pidiéndole a extraños que te lleven? 

			—Ja, ja, ja, bueno, voy a confesarte algo. Tenía más que suficiente efectivo para regresar incluso en primera clase de un avión, pero en vez de hacerlo decidí utilizar todo ese dinero para comprarle un regalo sorpresa a mi novia. Algo con lo cual hacer oficial nuestro compromiso —en ese momento, metió su mano a uno de los bolsillos de su pantalón y sacó del mismo una pequeña caja, la cual posteriormente abrió y dejó ver lo que dentro de ella se hallaba. Se trataba de un hermoso anillo argentado con un muy luciente diamante en medio—. Le pediré matrimonio al instante en que la vea.

			—Se ve como un anillo muy caro —comentó el chico mientras observaba el accesorio de lujo—. 

			—Lo es, pero ella lo vale completamente. 

			—Debes de amarla mucho.

			—Veamos, me fui a Alaska a trabajar durante tres años en algo que podría haberme matado para comprarle una casa, después regreso con un anillo de cientos de dólares para ella en mi pantalón, pidiendo aventones a desconocidos que bien podrían querer sacarme los órganos y venderlos en el mercado negro, así que… sí creo que la estimo un poco —al terminar su oración, una risa apenas perceptible salió de la boca del muchacho oyente—. ¿Acaso eso que escuche fue una risa? Creo que vamos haciendo un avance aquí tú y yo.

			—Uno muy pequeño, no te emociones demasiado.

			—Oye, aún nos quedan algunas horas de viaje juntos, y para el final del mismo puedo apostarte a que seremos grandes amigos.

			—Como tú digas. 

			—Ya lo verás. 

			Ambos callaron por unos instantes. Finalmente, el muchacho se animó a dejar salir algunas palabras de su boca.

			—Me llamo Ennio —formuló ahora con el rostro completamente en dirección a Tyler—. Ennio Collins.

			El hombre de la mochila, un tanto sorprendido, pudo apreciar mejor al muchacho de tez blanca, y lo que más atrajo su atención, fueron los grandes ojos cafés del mismo, los cuales se hallaban algo escondidos entre los largos mechones de cabello oscuro que caían frente a ellos.

			—Mucho gusto, Ennio —Respondió sonriente—.

			El joven Collins le devolvió el simpático gesto y después pasó a perder nuevamente la mirada entre los paisajes de la carretera.

			—Y dime, Ennio, ¿de dónde vienes?

			—…También vengo de Alaska.

			—¿De verdad? Que pequeño es el mundo. ¿Eres originario de allá?

			—No, yo… fui de vacaciones. 

			—Ya veo. Alaska tiene espléndidos sitios naturales. ¿Pudiste ver la aurora boreal?

			—De hecho sí. Fue algo… revelador.

			—Lo sé. Yo podría decir lo mismo. Pero bien, ¿tus padres se encuentran en Nueva York?

			—No realmente.

			—¿Ah no? ¿Entonces tienes alguna otra persona importante ahí?

			Por la mente de Ennio pasaron los rostros de sus amigos y su tío.

			—Sí —contestó—, sí tengo, y más de uno.

			—¡Eso es estupendo! ¿Vas a visitarlos?

			—No. Lo que me trae de vuelta son otros asuntos.

			—Entiendo. Aunque desde mi punto de vista, si me permites expresar mi opinión, deberías darte un tiempo, aunque sea poco, para ir con esas personas que son importantes para ti, ya que para ellos también debes de ser importante y sería triste si tú, estando cerca, no los visitases. 

			—Cierto, sería una lástima —comentaba con un tono decaído en su voz—. Aunque tal vez sea lo mejor.

			Tyler examinó brevemente en silencio al chico a su lado.

			—Tengo una idea —enunció y, seguidamente, sacó una diminuta hoja de papel junto con una pluma de su mochila—. Tú y tus amigos irán a mi casa, cuando les resulte conveniente, para pasar todos un rato agradable. Te anotaré mi dirección aquí. 

			—No creo que vaya a ser posible.

			—Vamos, Ennio, ¿qué puedes perder? Además, no te estoy preguntando si te gustaría ir o no, te estoy ordenando que vayas.

			—Oh, ¿acabamos de conocernos y ya me estás mandando?

			—Puedes apostar a que lo estoy haciendo.

			—Ja, posees una gran habilidad para persuadir a la gente —comentó sarcásticamente—.

			—Me lo han dicho antes —esclareció vanidoso—. Entonces ¿puedo esperar verte junto con tus amigos?

			El joven Collins movió su cabeza en forma afirmativa mientras atisbaba a sus pies.

			—Trataré.

			—Vaya que te gusta hacerte del rogar. Al menos dame tu número de teléfono para poder seguir en contacto.

			—Lo siento, no tengo teléfono.

			—¿Es en serio? Increíble… espera, ¿qué edad tienes?

			—Dieciocho años.

			—¿Un chico de dieciocho años viajando solo con desconocidos y sin un teléfono?

			—Puedo defenderme muy bien yo solo. No necesito acarrear nada conmigo. 

			—Al menos dime que cargas algo con lo cual escuchar música o algún videojuego.

			—Nada de eso.

			—Amigo, eres algo raro, ¿lo sabías?

			—Ja… me lo han dicho antes.

			—Bien pues, anotaré entonces mi número telefónico aquí junto a mi dirección por si necesitas cualquier cosa estando en Nueva York. 

			—Te lo agradezco, Tyler.

			—No hay de qué.

			El gemelo menor agarró la hoja con la información de su nuevo amigo y la guardó dentro de uno de los bolsillos en su pantalón.

			—Tengo otra duda acerca de tu relato anterior.

			—¿Cuál? 

			—Si el anillo es una sorpresa para tu novia, entonces ¿en qué le dijiste que te gastaste el dinero de tu boleto de avión? Quiero decir, debió parecerle extraño a ella el hecho de que hayas decidido volver mediante aventones con desconocidos, en lugar de subirte a un avión, o incluso a un camión, y haber llegado mucho antes a la ciudad.

			—Oh, realmente no sabe que estoy yendo hacia allá por medio de aventones. Le dije que tardaría en llegar porque visitaría primero a mi tía-abuela en Massachusetts —al confesar eso dejó escapar una risotada—. 

			—¿Y se lo creyó? 

			—Completamente. De hecho no es la primera vez que la uso de excusa. Hay veces en que mi novia quiere ir a visitar a su madre, a la cual no le agrado mucho que digamos, en Nueva Jersey y curiosamente en esas ocasiones debo de ir a cuidar a mi tía-abuela que está “gravemente enferma”.

			—Ja, ja, quien lo diría, eres un mentiroso de primera.

			—No me siento orgulloso de ello, pero ponte en mis zapatos, ¿a ti te gustaría ser juzgado y reprochado por cualquier cosa durante horas y horas por tu suegra? Yo creo que no. A nadie le gustaría eso. Lo mejor de todo es que mi tía-abuela en Massachusetts me ayuda a librarme de compromisos como ese fingiendo estar muy enferma. Es muy buena actora ya que en la realidad goza de perfecta salud y de mucha energía. 

			Y así fue como, pasando el rato entre platicas y algunos chistes, la luna tomó su turno en la bóveda celeste. En cierto punto de la noche, Tyler cerró sus ojos y cayó en el sueño. Ennio, por su parte, se hallaba completamente despierto, atento del camino, cuando, pasadas un par de horas, sus ojos comenzaron a distinguir a la distancia el gran cúmulo de luces artificiales de la Gran Manzana. Al hacerlo, el mellizo sacó, de entre su abrigo y su playera, el collar del ánimo con el cristal romboide teñido de rojo, el cual miró con postración en su rostro. 

			—Muy bien, amigos —vociferó el conductor a sus pasajeros—, estamos a punto de llegar a su destino. Nosotros no entraremos a la ciudad, espero no les importe caminar un poco hasta encontrar un autobús que los lleve a sus respectivos hogares.

			—Está bien —replicó Ennio—, no se preocupen por eso.

			—¿Qué está sucediendo? —inquirió Tyler, adormilado—.

			—Hemos llegado.

			—¡¿De verdad?! ¡Genial!

			La camioneta avanzó por unos minutos más hasta dejar a Ennio y a Tyler cerca de una de las entradas a la ciudad, donde ambos, posterior a despedirse y agradecerle a los dueños del vehículo por el transporte, emprendieron juntos una marcha hacia el interior de la metrópoli.

			—¿Necesitas ayuda con algo de tu equipaje? —Le preguntó el joven Collins a su compañero—.

			—No te apures, yo puedo solo —contestó el hombre con la gran maleta—.

			—¿Estás seguro? Llevas muchas cosas en tu espalda.

			—Nada que un hombre varonil como yo no pueda cargar. Mejor olvida el equipaje y dime, ¿ese collar tuyo es muy valioso? 

			—Lo es para mí. Mi padre se lo dio a mi madre y después ella me lo dio a mí. ¿Por qué la pregunta?

			—Porque es lo único que cargas contigo además de tu vestimenta.

			—Ya veo. Eres muy observador.

			—Tengo una última pregunta. ¿Dónde están tus padres?

			—Ellos… —el muchacho bajó la mirada— ellos están…

			La respuesta de Ennio fue interrumpida por tres figuras humanas que salieron de entre la oscuridad.

			—Alto ahí, colegas —exclamó uno de los tres irreconocibles hombres frente al gemelo y a Tyler al tiempo en que, con un arma de fuego, les apuntaba de manera amenazante—. Parece ser que son unos forasteros que vienen de lejos, entonces tal vez no conozcan las reglas de por aquí. Déjenme explicárselas brevemente. Si desean pasar a la ciudad por este camino, deberán pagarnos una cuota y… bueno básicamente eso es todo lo que pedimos. 

			—Lo siento pero no tenemos nada de dinero con nosotros —confesó Tyler mientras alzaba los brazos con las palmas de sus manos abiertas—. Venimos desde muy lejos pidiendo aventones ya que no pudimos costearnos un boleto de camión.

			—Es una lástima escuchar eso. Si no tienen efectivo entonces tal vez todo eso que cargas en tu mochila pueda servir como método de pago.

			—¿Si les doy mi mochila nos dejarán pasar sanos y salvos?

			—Junto con sus teléfonos celulares.

			—Tyler —le llamó Ennio—, no tienes que darles nada. Solo retrocede y yo me haré cargo de ellos.

			—¿De qué estás hablando, Ennio? Ellos tienen un arma. Solo les daré lo que quieren y nos iremos sin ningún problema. Además, solo son cosas materiales sin importancia. Confía en mí. 

			—Puedo confiar en ti, pero no en hombres como ellos.

			—No debemos arriesgarnos. Quédate atrás.

			El joven Collins no se mostró conforme con lo que su amigo proponía, sino que le insistió un poco más en que buscase un lugar donde resguardarse y dejarle a él lidiar con los asaltantes, sin embargo Tyler, firme en su posición, comenzó a caminar en dirección a los desconocidos con el designio de entregarles sus pertenencias y la esperanza de que éstos, ya en posesión de los objetos, se fueran.

			—Aquí tienes —le dijo Tyler al sujeto con el arma mientras le hacía entrega de su maleta y su celular—, solo yo traigo teléfono, mi amigo no carga nada con él.

			—Pareces una persona sincera —comentó el ladrón—, confiaré en que dices la verdad.

			—Bien. ¿Podemos irnos ahora?

			—Vuelve junto con tu amigo y esperen a que nosotros nos hayamos ido.

			Sentenciada la frase, Tyler se dio media vuelta y empezó a caminar tranquilamente hacia Ennio. Ambos intercambiaron miradas al tiempo en que Tyler le esbozaba una sutil sonrisa al gemelo menor. Éste último a punto estuvo de devolver el gesto cuando un repentino estallido se lo negó. El hombre con la pistola de mano había accionado la misma y la bala había atravesado limpiamente el cráneo de Tyler, pasando incluso por la mejilla derecha del joven Collins, creando en ésta un largo rasguño horizontal, rasguño del cual el muchacho ni siquiera se dio cuenta debido al impacto que se generó en él por lo que acababa de presenciar. Su compañero había sido asesinado frente a sus ojos, justo igual que Gianna y Joseph meses atrás. Ennio no le quitaba los ojos de encima al ahora cadáver tendido sobre el asfalto.

			—Lo siento, pero nosotros también tenemos reglas que seguir —vociferó el asesino—, y una de esas es no dejar testigos. Nada personal. 

			El mellizo empezó a cambiar la expresión de incredulidad en su rostro por una de enojo. 

			—Eligieron un mal día y a las personas equivocadas para robarles —formuló Ennio—, pero sobre todo eligieron mal el rumbo de sus vidas… ustedes eligieron el mal y ahora sufrirán las consecuencias.

			Al momento en que el muchacho dejó salir la última palabra, empezó a recortar distancia, caminando velozmente, con los tres hombres frente a él. Prontamente y sin vacilación alguna, el sujeto con el arma le disparó al chico. El proyectil le impactó en el estómago, sin embargo, el muchacho continuaba avanzando sin aminorar la velocidad.

			—¿Qué demonios? —Se preguntó el hombre armado, desconcertado—, ¿Por qué sigue avanzando como si nada?

			—¡Dispárale otra vez! —Exclamó uno de sus cómplices—.

			El tipo hizo caso y disparó de nueva cuenta. En total realizó cuatro tiros. Uno de ellos dio en el hombro del joven Collins, otro en la clavícula y los dos restantes pasaron a través de uno de sus pulmones. Estos últimos dos impactos, a diferencia de los otros, sí que le causaron dolor a Ennio, aunque no el suficiente como para hacerlo desistir.

			—¡¿Cómo es que sigues en pie?!

			—¡Se está acercando! ¡Síguele disparando!

			—¡Ya no tengo munición! Ustedes dos acérquense y deténgalo.

			Ambos sujetos, aunque inseguros, decidieron arremeter contra el gemelo al mismo tiempo. Uno de los asaltantes lanzó un golpe a puño cerrado directo a la cara del joven Collins, quien lo detuvo sin ningún esfuerzo con su mano izquierda. Posteriormente, al darle una impetuosa patada, mandó rodando al desconocido a varios metros lejos de él, dejándolo aún consciente pero fuera de combate. Por su parte, el segundo contrincante quedó petrificado al ver tal demostración de fuerza. 

			—¡Espera por favor! —Suplicaba el hombre al tiempo en que Ennio se le aproximaba—, yo no quería hacer nada de esto, ellos me obligaron… —sus palabras se vieron ahogadas de súbito cuando el joven Collins le dio alcance y, con un leve impulso del brazo, le perforó el vientre. La sangre comenzó a brotar tanto del lugar de la herida como de la boca del pobre mortal. Ulterior a eso, Ennio extrajo su mano del cuerpo, y junto con ella, las vísceras de su víctima, misma que se desplomó inmediatamente sobre el asfalto.

			Ahora el muchacho tenía los ojos colocados sobre su tercer enemigo, el cual todavía sujetaba de frente la pistola sin munición.

			—¿Qué clase de monstruo eres? —Le inquirió el ladrón al mellizo—.

			De pronto, Ennio se echó a correr hacia el sujeto y éste intentó inútilmente, después de tratar de accionar el arma vacía, huir, no obstante el joven Collins no se lo permitió al tomarlo con rudeza por el cuello. Primero Ennio comenzó a asfixiar al asesino de Tyler, no obstante le soltó el cuello y pasó a sujetar su mandíbula. A unos metros del gemelo, el otro desconocido que aún se encontraba con vida trataba de reincorporarse. Al conseguirlo, lo que vio lo dejó atónito. Pudo observar como aquel chico tenía postrado de rodillas a su colega, sujetándole la mandíbula con una mano mientras que con la otra sostenía la parte superior de la boca de su presa, acto seguido, daría inicio a abrirle violentamente la quijada al hombre. 

			—¡Aghhh! —Gritaba el criminal lleno de pavor mientras sentía como el muchacho estiraba su boca—.

			—Oh por Dios —enunció el testigo de aquella terrorífica escena—.

			Aquel individuo veía como su compañero movía los brazos histéricamente tratando de zafarse de su verdugo, hasta que, al oírse un fuerte crujido, los brazos de éste cayeran a los lados. Ennio le había roto el cuello al hombre a causa de la excesiva fuerza, no sin antes arrancarle la mandíbula, dándole una muerte nada placentera. El último sobreviviente del trío de asaltantes vomitó al ver como la lengua de su colega colgaba sin vida del occiso. Para cuando el sujeto paró de regurgitar, el joven Collins se hallaba a su lado.

			—Te lo ruego, si me vas a matar, hazlo rápido, no me hagas lo que les hiciste a ellos —imploró de rodillas—.

			Ennio dio un paso hacia el suplicante.

			—No voy a matarte —dijo el muchacho—.

			—¿Eh? ¿En serio?

			—No hoy —agarró al hombre por el cuello con una de sus manos ensangrentadas y lo levantó con suma facilidad—. Vas a regresar a la ciudad y le dirás a todos los que son como tú lo que acabas de presenciar aquí… y que todos serán castigados como tus dos amigos. ¿Entendido?

			El aterrado mortal asintió como pudo y Ennio lo soltó. Recuperó el aliento y, corriendo lo más a prisa que sus piernas le permitían, se alejó del lugar. El joven Collins, previo a partir igualmente, se acercó al cuerpo de Tyler. Lo miró por unos segundos y luego se agachó a un lado suyo. Metió una de sus manos en uno de los bolsillos del pantalón del difunto y sacó de ahí la diminuta caja con el anillo dentro. Sujetando con firmeza dicha caja, Ennio retomó la caminata en dirección al interior de la urbe.

		

	
		
			23 de junio del año 2040

			Eran las cuatro de la madrugada cuando una joven mujer, que yacía durmiente en su cama, abandonó el sueño al escuchar como alguien llamaba a la puerta de su hogar con brusquedad. El sonido de los fragorosos golpeteos alarmó a la señorita, quien se preguntaba quién podría estar frente a su entrada a esa hora de la madrugada. La frenética manera de llamar a la puerta de aquella persona le hizo pensar a la chica que tal vez pudiesen estar pidiendo auxilio por alguna u otra razón, por lo cual, con teléfono en mano en caso de tener que hablar a la policía, salió de su habitación y empezó a caminar a la entrada principal de su hogar. Mientras acortaba distancia al lugar del cual procedían los golpeteos que generaban tanto alboroto, éstos, de repente, cesaron. La mujer se mantuvo paralizada en silencio por unos instantes hasta que, despacio, comenzó a acercarse nuevamente a la puerta para después mirar, a través de un minúsculo orificio en la misma, al otro lado, donde ya no parecía haber nadie. Aquella exaltada muchacha retiró los distintos seguros que atrancaban la puerta para después abrirla sutilmente. Fuera de la residencia no se apreciaba otra cosa además de algunos coches, árboles y arbustos. Nada fuera de lo común, por lo que la joven, antes de volver a adentrarse en su morada, decidió salir un poco más para poder echar una mejor ojeada a los alrededores. Al dar el primer paso sintió un objeto de pequeñas dimensiones y de forma cuadrada bajo su pie. Bajando su cabeza pudo advertir que encima del tapete se encontraba una cajita, la cual recogió con una mano y, posterior a echar un último vistazo por todos lados en busca de alguien que la haya podido haber dejado ahí, la abrió. El anillo que se encontraba dentro dejó boquiabierta a su espectadora, misma que se cuestionaba quien le habría dejado tan lujoso obsequio. Al no encontrar nota alguna en el interior de la caja o bajo el tapete, la confundida mujer ingresó nuevamente a su residencia, con la idea de por la mañana realizarle una llamada a la única persona que le daría una sorpresa de esa naturaleza. 

			Ennio observaba, oculto detrás de un árbol, como una joven mujer tomaba la caja que él mismo había dejado frente a la puerta de la casa de dicha mujer. La residencia era, según la dirección que Tyler, en vida, le había proporcionado al joven Collins, la casa del difunto hombre, misma que junto con su novia había comprado con tanto esfuerzo. Aquella muchacha nunca volvería a estar con su amado y, a sabiendas de esto, Ennio quiso asegurarse de que ella recibiera, en sus propias manos, la sortija con la cual Tyler planeaba pedirle que fuera su esposa y compañera de por vida. Una vez la chica regresó al interior de su hogar, llevando el anillo con ella, el joven Collins partió con sigilo del lugar. 

			El gemelo caminó, posterior al desvió que había realizado a la casa de Tyler, un buen trayecto por desoladas y poco iluminadas calles hasta llegar a su destino. Se trataba de su propio hogar, el cual se hallaba sumergido en la lobreguez y rodeado por cinta policiaca de color amarillo que tenía inscrito en letras negras la advertencia “ESCENA DEL CRIMEN, NO CRUZAR”. El menor de los Collins hizo caso omiso de lo que la cinta decía y, después de pasar por encima de ella y romper la que se mantenía frente a la entrada principal, se adentró en su casa. Dentro, todo seguía igual a como se había quedado el día en que los asesinos de Gianna y Joseph habían allanado el lugar. Ennio paseaba su mirada llena de añoranza por los enmudecidos pasillos y cuartos de la vivienda, hasta que, en un momento dado, sus ojos dieron con una de las fotografías, en un pequeño portarretratos, en la cual se apreciaba a toda la familia Collins junta. El mellizo se aproximó al retrato y lo tomó con su mano derecha. Lo sostuvo frente a su lánguido rostro y lo miró afligido durante unos instantes hasta que, imprevistamente, una sensación de dolor le recorriera desde el hombro hasta el vientre. Al sentir esto el muchacho soltó el portarretrato, mismo que se fracturó al tocar el suelo. 

			La punzada de dolor hizo recordar a Ennio que la bala con la cual fue impactado en el hombro no lo había traspasado, sino que se había quedado dentro. El gemelo pensó que esa era la causa de la repentina sensación dolorosa en su cuerpo, por lo tanto se dirigió al baño de sus padres, con la esperanza de que todos los objetos en él siguieran ahí, para sacarse el proyectil por sí mismo. Ya en el cuarto de baño, el joven Collins agarró, de entre los cajones de un mueble ahí presente, unas finas pinzas metálicas, alcohol etílico, una gasa y cinta adhesiva médica, luego principió a introducirse la punta de las pinzas en su herida. Una vez que con éstas pudo sujetar la bala entonces comenzó a extraerla de su ser, acto seguido, ya sin la pieza de plomo, Ennio se limpió la herida con el alcohol y finalmente se puso la gasa encima. Repitió estos últimos dos pasos en el resto de lesiones en su cuerpo causadas por los demás disparos que había recibido. Ya concluido de tratarse las heridas, el gemelo se proponía a abandonar el baño, sin embargo, un último vistazo que se dio a sí mismo en el espejo lo hizo detenerse. En su mejilla derecha una parte de su piel se desprendía del resto debido a un corte horizontal sobre la misma. El muchacho cogió con la punta de sus uñas el pellejo y lo jaló con cuidado, sin embargo, no sería solo ese diminuto pedazo de piel muerta el que se desprendería del rostro de su dueño, sino que sería mucha más. Ennio terminó removiéndose una gran capa fina de su piel en más de la mitad de su rostro, lo cual le preocupó, no obstante antes de poder tratar de averiguar por qué había sucedido eso, una nueva sensación de inmenso dolor recorrió su cuerpo, pero esta vez no fue de manera efímera. El muchacho podía sentir el tormento principalmente en sus musculosos. Sentía como si éstos estuviesen siendo comprimidos bajo una absurda cantidad de peso y después estirados con brutalidad. Era como si estuviese siendo torturado desde dentro. El calvario le hizo gritar y retorcerse sobre la fría cerámica por varios minutos, y cuando finalmente el martirio comenzó a menguar, el joven Collins quedó tendido boca arriba en el piso, mirando hacia el techo y sintiendo nada más que un infinito cansancio, el cual lo haría caer en un insondable sueño. 

			A eso de las seis de la mañana, varias patrullas del departamento de policía de Nueva York arribaban a la autopista donde, según el informe de un conductor, se hallaban a simple vista los cuerpos sin vida de tres hombres. Cuando los vehículos oficiales aparcaron, de ellos descendieron los policías para comenzar a acordonar el área. Dos de los uniformados, uno de los cuales sería la oficial Donson, se aproximaron a inspeccionar los cadáveres. 

			—Oh, Dios mío —articuló la mujer al ver a los occisos, impactándole, sobre todo, el cómo habían sido asesinados dos de ellos. Uno siendo destripado y el otro, cuya mandíbula se encontraba desprendida de su respectivo lugar, con una brutal ruptura de cuello—.

			—Todavía eres nueva en esto, Donson. Eres fácilmente impresionable, ya te acostumbrarás. Te lo digo yo que he sido testigo de homicidios mucho más abominables que estos en varias ocasiones —aseguró el colega de la oficial—.

			—Dudo que alguna vez pueda acostumbrarme… —el sonido de un carro color negro acercándose a la escena del delito atrajo la atención de ambos policías—.

			—Pero que sorpresa, parece que los detectives han llegado. Por lo general se toman su tiempo y tardan mucho más en aparecer.

			—Muy bien, muchachos —vociferó uno de los investigadores—, permítannos darle un vistazo a esos cadáveres… —el hombre hizo una pausa al hacer contacto visual con la oficial Donson—. ¿Grace? ¿Qué haces aquí? —Le inquirió con una sonrisa en el rostro—.

			—Estoy trabajando como podrás notarlo —contestó la oficial mientras señalaba su placa y su uniforme—.

			—No sabía que ya te habías graduado de la escuela de policías.

			—Sí, desde hace unas semanas de hecho… pero este no es momento para ponernos al tanto el uno del otro, mejor ponte a trabajar, detective Adams.

			—¡SEÑORA, SÍ, SEÑORA! —Vociferó al tiempo en que se llevó su mano extendida a la frente—.

			El detective acortó distancia a los fiambres y pudo reconocer, al momento de ver su pálido rostro, al difunto cuyas vísceras habían sido extraídas de su interior.

			—Conozco a este sujeto —pronunció el investigador—. 

			—¿De verdad? —Le cuestionó la oficial Donson—.

			—Sí, ¿tú no?

			—¿Acaso debería?

			—De hecho sí deberías ya que es un criminal, y según los reportes, uno que han estado buscando por mucho tiempo al haber cometido gran cantidad de robos y asesinatos. Y ahora que lo veo mejor —comentó al fijar sus ojos en los despojos del hombre sin mandíbula—, ese hombre también era un ladrón y asesino, aunque es difícil asegurarlo en su estado actual. Sin embargo tiene sentido, había escuchado que estos dos, junto con otro, se habían organizado para realizar robos en zonas como ésta.

			—¿Eso quiere decir que estos tres muertos eran criminales?

			—No —interfirió el segundo investigador—, este hombre de aquí no era ningún criminal.

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Encontré una identificación suya en su pantalón y rápidamente ingresé su información en la base de datos a través de este aparato —dejó ver un dispositivo electrónico similar a un teléfono celular—. Su nombre era Tyler Bates, aquí dice que es oriundo del distrito de Bronx y se dedicaba a la pesca en Alaska 

			—Un civil inocente —masculló Grace para sí misma—.

			—Entonces lo que sucedió aquí fue, a juzgar por aquella gran mochila con objetos personales dentro, que Tyler regresaba de Alaska y fue interceptado por el grupo de asaltantes, a lo cual él se defendió, abatió a dos de ellos y el tercero, que escapó, fue quien lo mató —comentó uno de los uniformados—.

			—Encuentro difícil que eso haya sucedido —dijo el investigador Adams—.

			—¿Por qué?

			—Por varios factores. En primera, si el tercer asaltante pudo abatir a Tyler, ¿por qué se iría sin la mochila con todos los objetos dentro? En segunda, ¿cómo es que el joven Bates pudo hacerle esto que vemos a sus contrincantes con sus manos desnudas? Se requiere de mucha fuerza para hacer algo así. Ahora bien, eso me lleva a una tercera interrogativa. Suponiendo que Tyler fuese quien le extirpó los intestinos a ese hombre y le arrancó la mandíbula a aquel otro, ¿cómo es que sus manos y brazos no están manchados a causa de las exageradas cantidades de sangre que salieron de los cuerpos de sus contrincantes? Realmente solo está manchado con su propia sangre, la cual brotó de su cuerpo al recibir los impactos de bala.

			—Tienes razón en eso.

			—Por lo tanto —volvió a tomar la palabra el segundo investigador—, lo que pudo haber sucedido es que alguno de los maleantes fusiló al señor Bates y posteriormente, uno de esos malditos traicionaría a sus colegas.

			—Sí eso podría haber sucedido —comentó Adams—, no obstante no veo por qué dejaría todas las cosas materiales aquí. De hecho pienso que, además de estos tres fallecidos y nuestro posible sospechoso no presente, había alguien más en el momento en que ocurrió todo… alguien o algo.

			—¿Algo? —Le inquirió Grace—.

			—Sí, algo que haya ahuyentado al tercer delincuente y, sobre todo, que haya aniquilado a estos dos de una forma tan bestial. Como sea, inspeccionaremos minuciosamente el área en busca de ADN y veremos si alguien más estaba involucrado.

			—Se los dejamos a ustedes, detectives —enunció uno de los policías—. Nosotros volveremos a la estación a dar el reporte.

			Tanto la agente Donson como su colega se proponían marcharse.

			—¡Grace, espera! —La detuvo el detective Adams—.

			—¿Qué sucede? 

			—Me preguntaba si querrías ir a tomar algo conmigo más tarde. Conozco un buen lugar cerca de un motel de lujo, digo, solo por si acaso —formuló su invitación con un tono de voz tanto atrevido como humorístico—.

			—Tentadora oferta, pero me temo que la rechazaré.

			—Sabes que solo juego con lo del motel ¿cierto? Sé que prefieres los hoteles así que…

			—Nos vemos, detective.

			—¡Está bien! Nada de hoteles ni moteles. Solo una cena en un restaurante fino. ¿Qué me dices?

			—Sabes bien que no puedo.

			—Por favor, Grace, han pasado cuatro años. Debes salir con alguien para que te ayude a olvidar el pasado y ¿quién mejor que yo? —Al terminar de hablar, el insistente detective le obsequió una sonrisa a la oficial—.

			Grace guardó silencio por unos segundos.

			—Lo pensaré —dijo finalmente—.

			—Bueno, voy progresando.

			—Que no se te suba a la cabeza, por favor.

			—No te prometo nada.

			La oficial Donson se despidió del detective Adams con una sonrisa y posteriormente ingresó a la patrulla. Dentro de la misma se encontraba el compañero de trabajo de Grace, esperándola.

			—Se nota que le gustas —dijo el oficial—.

			—No me digas —comentó la mujer, sarcástica—.

			—Ja, ja. Él nunca ha sabido cómo ser discreto con las chicas.

			—Vaya que no —ambos callaron por unos momentos—. ¿Crees que puedan encontrar alguna pista que nos pueda guiar al que haya realizado aquel crimen? —Preguntó repentinamente la oficial a su acompañante—.

			—Cielos, eso es algo difícil de decir con certeza. El lugar era un desastre, había sangre por todos lados y mucha estaba mezclada. Será algo complicado para Adams, pero si quiere atrapar al responsable, entonces tendrá que encontrar algo que nos diga exactamente a quien buscamos, de otra forma no se le dará mucha importancia al caso. 

			—Pero, ¿acaso no deberían realizarse exhaustivas investigaciones aun si no se encontrase nada útil en la escena del crimen?

			—Sí bueno eso debería suceder, sin embargo, los altos mandos deciden no hacer nada al respecto. Prefieren darle prioridad a los crímenes que pueden resolver más fácil y rápidamente.

			—Eso suena como a negligencia y holgazanería.

			—Lo sé, sin embargo así es como esto funciona, y creo que está de más que yo te lo diga, tú misma lo has visto. Aunque, ¿por qué te preocupas tanto? Dos de los muertos eran criminales peligrosos. Quien sea que los haya asesinado nos quitó un peso de encima, ¿no lo crees?

			—No me importan esos delincuentes, ¿pero qué me dices de aquel inocente? ¿Qué tal si tenía familia? ¡Era una vida valiosa!

			—A veces simplemente no podemos hacer nada. 

			Grace quedó perpleja al escuchar las palabras de su colega. 

			—Ese “a veces” resulta ser muy frecuente —sentenció tajante—.

		

	
		
			OCTAVUS

		

	
		
			01 de julio del año 2040 

			Una mesera, dentro de una cafetería en el centro de Manhattan, les daba la bienvenida a tres hombres que habían entrado en el establecimiento y se habían sentado alrededor de una de las mesas. Estos eran John, Marcus y Richard.

			—Buenos días, caballeros —les saludó la camarera cordialmente—. Les dejaré el menú para que le echen un vistazo y volveré en un momento a tomar su orden. ¿Les puedo ofrecer algo de beber por el momento?

			—Sí, a mí me gustaría un café con crema, por favor —dijo Marcus—.

			—Para mí también, si no es mucha molestia —comentó Richard—.

			—Excelente. ¿Y para usted, señor?

			—Para mí un vaso de su mejor cerveza —pidió John entusiasmado—.

			—Lo siento, señor, pero aquí servimos bebidas alcohólicas hasta después de las doce.

			—¡No me diga eso! ¿No cree que pueda hacer una pequeña excepción esta vez? Quiero decir, ya casi dan las doce. Solo faltan —hizo una breve pausa para mirar su reloj de mano—… dos horas. No es mucho.

			—Lo lamento, señor, no puedo hacerlo.

			—Muy bien —enunció ulterior a dejar salir un suspiro de derrota—. Entonces un vaso con jugo de naranja estará bien.

			—Enseguida se los traigo.

			—Gracias.

			—Eres increíble, John —exclamó Marcus—. Es muy temprano y ya estás pensando en ingerir alcohol.

			—Oye, muchos toman café para iniciar bien su día, yo lo hago con una cerveza o algún trago no muy fuerte. Es mi manera de despabilarme. 

			—Si tú lo dices…

			—Amigos —pronunció Richard—, quiero agradecerles nuevamente por invitarme el día de hoy a acompañarlos en el almuerzo.

			—Si a alguien hay que agradecerle —mencionó el señor Anderson—, sería a John. Él fue el de la idea y, por más increíble que parezca, se ofreció a pagar por los tres.

			—Hacía algo de tiempo que no nos veíamos y quería compartir una gran noticia con ustedes.

			—¿Qué noticia? 

			—¡Me han ascendido en el trabajo!

			—¿En serio? ¡Felicidades! —Le congratuló Richard—.

			—Gracias. He pasado de ser uno de los conserjes en esa gran empresa, a ser un guardia de seguridad. Aunque las horas de trabajo son más, sobre todo por la noche, la paga es mucho mejor. Creo que valdrá totalmente las desveladas que me voy a poner.

			—Ja, conociéndote seguramente te quedarás dormido frente a las cámaras, y para cuando te despiertes ya habrán saqueado por completo a la empresa —enunció Marcus burlonamente—.

			—Ya verás cómo te equivocas, amigo mío. Seré el mejor guardia de seguridad que esa compañía haya tenido jamás. Cuando menos lo esperes, me convertiré en el jefe de mi área. Con decirte que el mismo vicepresidente fue quien notó todo mi potencial. Él mismo me dijo, cuando renunció el antiguo guardia, que mi imponente persona y monumental presencia me hacían perfecto para el puesto.

			—“¿Imponente persona?” “¿Monumental presencia?” A mí me suena a que te llamó gordo.

			—¡Pero por supuesto que no! 

			—Ja, ja, ja, oye no te sientas mal. Mira el lado positivo. Si te disparan, la grasa en tu cuerpo podría evitar que la bala traspase un órgano vital y así salvar tu vida.

			—Tú siempre tan optimista, Marcus —dijo socarronamente—. Como sea, esa no era la única buena noticia que les tenía. 

			—¿Ah no? 

			—No. Debido a que cambié de puesto, quedó libre un espacio en el área de limpieza, e inmediatamente le dije a mi superior que encontraría alguien para el trabajo. Pensé que, si aún estás buscando trabajo, Richard, podría interesarte tomarlo. El salario no está nada mal y viene con varios otros beneficios, como un seguro médico. ¿Qué opinas?

			—¡Suena maravilloso! —exclamó entusiasmado—. No sé cómo agradecértelo, John. De verdad es algo que apreciaré toda mi vida.

			—Ya veremos si sigues diciendo eso cuando tengas que limpiar los baños —al finalizar su frase, los tres amigos se echaron a reír, y justo en ese momento la mesera regresó con las bebidas de cada uno—.

			—¿Están listos para ordenar? —Preguntó la camarera y cada cual de los clientes pidió un platillo diferente—.

			—Yo opino que deberíamos brindar por sus nuevos trabajos —propuso Marcus mientras alzaba su taza—.

			—Buena idea —dijo Richard—.

			—Esperen solo un momento —interrumpió John el brindis—. ¿Cómo vamos a brindar con café y un vaso con jugo de naranja? ¡Esto se debe brindar con un buen whisky!

			—Ya oíste a la señorita. Nada de alcohol hasta las doce.

			—¡JA! No necesitamos de su alcohol. Yo vengo preparado —sacó de entre su abrigo una pequeña cantimplora para alcohol y vertió un poco del brebaje que en ella llevaba en el vaso con la bebida cítrica—. ¡Ahora sí podemos hacer un brindis! ¿Quieren que les eche un poco a sus bebidas?

			—¡¿Estás demente?! Esa cosa huele demasiado fuerte, no quiero ponerme borracho tan temprano.

			—¿Qué me dices tú, Richard?

			—También pasaré, John.

			—Ustedes se lo pierden.

			La terna de hombre realizó el brindis y, a diferencia de Richard y Marcus que tomaron apenas un sorbo de sus bebidas ya que estaban muy calientes, John vació casi por completo el suyo con un solo trago.

			—Y dime, John —formuló su amigo Anderson mientras adquiría una postura más seria—, ¿Cómo ha estado Alessio? 

			—Bien. Ha ido mejorando poco a poco en cuanto a… bueno en cuanto a todo. Físicamente ya puede moverse sin preocuparse a que su herida se abra de nuevo, siempre y cuando no haga nada sobre extenuante. Por otro lado, su apetito aún no vuelve a ser el de antes y tampoco sale mucho de la casa. Pero en comparación a cuando salió del hospital pues sí ha mejorado algo.

			—Ya veo. 

			—¿Y qué hay de Ahiezer?

			—Se ha vuelto muy callado y prefiere no hablar para nada del tema. Pero recientemente ingresó a un gimnasio de box y eso le ha ayudado a mantener su mente ocupada. Cuando vuelve de sus entrenamientos se le ve mucho más aliviado. Como sabrás él no es una persona agresiva. No le gusta desahogar sus sentimientos negativos con nadie. Toda la frustración que guarda desde que despierta va y la libera ahí, solo.

			—Entiendo. ¿Qué me dices de Brigit? ¿Has sabido algo de ella?

			—No mucho. Mi hijo me dice que ella solo se limita a contestarle los mensajes diciéndole que se encuentra bien.

			—El otro día yo fui a visitarla a su casa —dijo Richard—.

			—¿Y bien?

			—Su madre me atendió y solo me dijo que Brigit se encontraba mucho más renuente que nunca. Dice que pasa la mayor parte de su tiempo en un campo de tiro al cual su padre solía llevarla. 

			—Cielos…

			—¿La policía no ha avanzado en la búsqueda de Ennio?

			—Todos los días me comunico con ellos y solo me dicen que siguen haciendo su mejor esfuerzo para localizarlo, pero nunca hay información relevante. No obstante, si les soy honesto, yo no he perdido la esperanza. ¡Estoy seguro que volveremos a ver a mi sobrino!

			—Ya lo creo —concordó Marcus con una sonrisa de determinación en su rostro—.

			—¡Ese es el espíritu! —Profirió Richard—. No debes perder la fe. 

			Mientras los tres se subían el ánimo mutuamente, la mesera volvió a hacer presencia, esta vez con los platillos rebosantes de comida para sus comensales, mismos que no hicieron esperar a sus estómagos para digerir los alimentos. 

			Cuando la luz solar empezaba a debilitarse y la negrura de la noche a envolver la ciudad, fue entonces que, en la antigua residencia Collins, Ennio comenzaría a desadormecerse de su letargo. El mellizo despegó sus parpados y se encorvó pausadamente. Le tomaría unos cuantos minutos el poder estar nuevamente en sus cinco sentidos, pero una vez logrado eso se percataría de que algo en él había cambiado. Recordó que antes de caer amodorrado, un horrible dolor en su interior le había recorrido casi todo su cuerpo. Dicho dolor lo había padecido en cada uno de sus músculos e incluso había sentido como si éstos hubiesen estado siendo estirados y apretados por algo o alguien con excesiva violencia, sin embargo el dolor ya había pasado y en cambio lo que el muchacho ahora percibía era una sensación de extrañeza en su interior. Podía sentir como sus propios músculos eran más duros e incluso podía apreciar un leve crecimiento de ellos en todo su cuerpo. Era como si todo su sistema muscular hubiese sido reformado. Al estarse inspeccionando, el gemelo menor elevó su brazo derecho y deslizó su mano izquierda sobre éste. Mientras lo hacía advirtió otra cosa. Su piel había cambiado igualmente. Había pasado de ser suave y delicada a ser más dura e inclusive gruesa. De hecho, Ennio notó, al dar un rápido vistazo a su alrededor, que tanto debajo de él, como a sus lados, e incluso entre su ropa, se encontraban restos de piel muerta. Parecía como si hubiese mudado de piel cual serpiente. El joven Collins se comenzó a preguntar que sería lo que le estaba sucediendo. Repentinamente, por su mente cruzaron las palabras del Dr. Blake:

			—“El Virus X cuenta con varias etapas dentro de su proceso de incubación en el cuerpo hasta adaptarse completamente a su huésped”.

			—¿Será esta una de las etapas de las cuales hablaba Blake? —Se cuestionó Ennio a sí mismo— ¡¿Cuánto tendré que tolerar de este maldito virus?!

			El muchacho se sentía molesto, no obstante optó por calmarse y aprovechar la nueva energía que había ganado de su largo descanso para dar inicio a aquello que lo había llevado de regreso a Nueva York. Se puso de pie y se encaminó a la salida de su hogar lleno de determinación, pero antes de salir de la residencia pudo observar sobre el piso, a unos metros de distancia, el portarretratos que se había roto días atrás, cuando él mismo lo había soltado a causa de la inesperada punzada de dolor, con la foto de la familia Collins aún en su interior, la cual el mellizo miraría atentamente de nueva cuenta. Esta vez terminó concentrándose especialmente en su tío John dentro de la fotografía. Se preguntó si él se encontraría bien. Empezó a preocuparse en si los mismos desconocidos que habían irrumpido en su hogar también habrían allanado el suyo para tratar de secuestrarlo, a lo cual, conociendo a su tío, se habría resistido, cosa que podría haberle costado la vida tal y como había pasado con Joseph y Gianna. Alejando esos pensamientos sombríos, o al menos tratando de ignorarlos, Ennio decidió darse una vuelta por la casa de John, solo para cerciorarse de que se hallase sano y salvo.

			La reunión mañanera de John, Marcus y Richard se había prolongado hasta el anochecer, cuando el señor Anderson había tenido que partir a su hogar. Fue entonces que Richard tomó su propio rumbo a un albergue donde pasar la noche. John por su parte regresó a su casa no sin antes ofrecerle, como siempre lo hacía, alojamiento a Richard, mismo que todo el tiempo se rehusaba bajo el pretexto de no querer ser una carga para nadie. 

			Una vez John aparcó su vieja, o clásica como él solía llamarla, camioneta fuera de su residencia, sacó de su bolsillo varias llaves que posteriormente introduciría en cada una de las diferentes cerraduras de su puerta principal para poder abrirla e ingresar a su hogar.

			—¡Alessio, ya estoy en casa! —Vociferó John de manera que su sobrino pudiese escucharlo—.

			—Muy bien —respondió el gemelo mayor, quien había comenzado a vivir con su tío desde que dejó el hospital, de forma apenas audible y sin salir de su habitación—.

			John volteó su cabeza en dirección a la cocina y vio ahí, sobre la mesa, el platillo con comida que él mismo había preparado para su sobrino casi intacto. Alessio apenas y había probado lo que su tío le había cocinado. Aunque la falta de apetito era algo frecuente en el muchacho desde que se encontraba internado, aun así a John no dejaba de preocuparle todos los días que su sobrino no se nutriera bien, así como que no saliera a tomar aire fresco y ejercitarse un poco de vez en cuando. Ya ni a su escuela se presentaba debido a que había preferido tomar sus cursos por medio de internet, sin embargo, no podía concentrarse en ellos, por lo que sus calificaciones eran peores que nunca. 

			Recostado sobre su cama, dentro de la habitación con poca iluminación, Alessio dejaba caer a un lado de la misma su brazo de forma en que sus dedos podían tocar a Ruby, que se encontraba a su vez tendida sobre el piso como solía hacer cuando dormía en el cuarto de Ennio. El hermano mayor pasaba la mayor parte de sus días de esa forma, sin nadie con quien hablar ni con quien tratar de olvidar su pesar más que con su fiel mascota. 

			En un momento dado, y muy repentinamente, la labrador alzó su cabeza y acto seguido se levantó fugazmente para salir como bala de la habitación de Alessio y situarse frente a una de las ventanas que daban hacia la calle, donde empezaría a ladrar no de una forma nerviosa o alarmante, sino más bien emocionada.

			—¿Qué sucede, chica, por qué tanto escándalo? ¿Es el señor de los helados? ¿Ahora tiene servicio nocturno? —Preguntó John al tiempo en que se asomaba por la ventana en la que Ruby no paraba de ladrar, pero por más que agudizó su mirada no pudo distinguir nada fuera de lo normal. Todo lo que había eran algunos coches fuera de las casas de los vecinos y los árboles cuyas ramas se movían junto con el soplido del viento—. No se ve nada, amiga mía. Por lo visto tus sentidos te están fallando… o tal vez sea un fantasma que yo no puedo ver. Solo pensar eso me dan escalofríos —John dejó a Ruby sola frente a la ventana para volver a sentarse sobre su sofá a mirar televisión sin darle importancia a los ladridos de la cuadrúpeda—. 



OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/font/Algerian.TTF


OEBPS/image/DiaDeIraFinal3.jpg
Dia de Ira

PARTE I

'?
CHIADO





OEBPS/image/DiaDeIraFinal2.jpg
Un libro es més que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a través de
la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores que Chiado
Books busca todos los dias, trabajando en cada libro con la misma dedicacion
como si fuera el Unico y Ultimo, siguiendo la méxima de Femando Pessoa
“pon cuanto eres en lo minimo que hagas’. Queremos que este libro sea un
reto para usted. Nuestro reto es merecer que este libro forme parte de su vida

www_chiadobooks.es

CHIADO

BOOKS

Espafia | América Latina
Paseo de la Castellana, 95, planta 16 — 28046 Madid
Passeig de Gracia, 12, 1.2 planta - 08007 Barcelona

Brickell Avenue 1221, Suite 900 — Miami 33131 Florida United States of America

Portugal | Brasil | Angola | Gabo Verde
Edificio Chiado ~ Rua de Cascais, 57, Alcantara — 1300-260 Lisboa, Portugal
Conjunto Nacional, . 205 e 206, Avenida Paulista 2073,

Edificio Horsa 1, CEP 01311-300 So Paulo, Brasil

UK [USA|Irlanda
180 Picaddil, London - W1J SHF
Brickell Avenue 1221, Suite 900 — Miami 33131 Florida United States of America
630 Fifth Avenue — New York, NY 10111~ USA

Italia
Via Sistina 121 - 00187 Roma

© 2019, Maximo y Chiado Books
E-mail: edicion1@chiadobooks es

Titulo: Dia de Ira. Parte Il
Editor: Adela Mora Sevilla
Composicion Grafica: Andreia Monteiro
Portada: Adela Mora Sevilla, a partir del disefio de Maximo
y Dalila Juarez Adauto
Revision: Maximo

1.2 edicion: Enero, 2019
ISBN: 978-989-52-4752-3





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/DiaDeIraFinal.jpg
COLECCION

VIAJES EN LA FICCION

CHIADO

BOOKS

www.chiadobooks.es





OEBPS/image/capa.jpg
OTA OB IRA

[—— e —— —— —— ——— e —————— . ——————— Wy [ _—_—a1 | e S S — —_—— — [

PARTE II






